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			Para Kathie Moore, que se despertó a las cinco de la mañana para ver conmigo la boda de William y Kate vía mensaje de texto. Te quiero, mamá.

		

	
		
			Desde que descubrieron al príncipe Alexander de Escocia con la belleza rubia estadounidense, ¡hemos perdido la cabeza averiguándolo todo sobre Ellie! Pero ¿creéis que lo sabéis todo sobre esta joven que quizás algún día llegue a ser princesa? ¡Estamos seguros de que algunos de estos datos os sorprenderán!

			1) Eleanor Winters tendrá el mismo acento escocés que su novio, aunque ¡nació en Florida y sus padres son británicos!

			2) Es evidente que ser el centro de atención viene de familia ya que el padre de Ellie era músico, y su madre es autora de novelas policiales, ambientadas en el pequeño pueblo rústico de Ellie.

			3) Nacida el 9 de septiembre, nuestra Ellie es una Virgo (¡y no queremos oír a nadie bromeando sobre el hecho de que los príncipes solamente se casan con vírgenes!).

			4) Mejor alumna, Premio Nacional al Mérito y capitana de su equipo de natación local, ¡es evidente que Ellie ha destacado siempre! Hmm, aunque no vemos ninguna corona en esa lista. Pero ¿por qué ser reina del baile de graduación cuando puedes ser una reina DE VERDAD?

			5) Ellie asistió a la exclusiva Universidad de las Islas en el país natal de su novio (que algún día será su reino) ¡donde ha estudiado Literatura Inglesa!

			6) Su color favorito es el azul, ¡quizá os daréis cuenta por sus estupendos trajes!

			7) Durante el último año, Ellie ha trabajado para una pequeña editorial de Edimburgo, editando libros de niños sobre historia escocesa. ¿Estará repasando el tema por motivos propios?

			8) Vegetariana desde los ocho años, Ellie ha conseguido que el príncipe Alexander, a quien siempre le encantó la vida al aire libre, ¡renuncie a algunos de sus viejos hobbies, como la pesca con mosca y la caza! (¡Nos cuentan que no ha ganado demasiada popularidad entre ciertos miembros de su círculo!).

			9) Si bien Eleanor Winters no deja de ser un nombre distinguido —y, nos atrevemos a decir, principesco— ¡su segundo nombre es, decididamente, menos elegante: Berry! ¡Aparentemente, es una broma de familia!

			10) O quizás a la familia Winters realmente le gusten los nombres inspirados en plantas: ¡Ellie tiene una hermana de diecisiete años llamada Daisy!
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CAPÍTULO 1

			—Una vieja acaba de soltarme una palabrota.

			Levanto la vista de la revista que estoy hojeando. Isabel Alonso, mi mejor amiga y compañera de caja del Sur-N-Sav, se apoya hacia atrás sobre la caja registradora y hace sonar su chicle. Su pelo oscuro está sujeto en una trenza desaliñada, negra sobre el verde de su delantal.

			—¿Ahora mismo? —pregunto.

			La tienda está más o menos vacía, lo que es habitual desde que abrió el Walmart gigante al otro lado de la ciudad, así que Isabel y yo somos las únicas cajeras que trabajamos hoy. Hace una hora que nadie ha pasado por mi fila: por eso hojeo la revista. De todos modos, no puedo creer haber estado tan enfrascada como para perderme algo que realmente fuera interesante… aunque supermaleducado.

			Isabel pone los ojos en blanco.

			—Porque al parecer el precio de la nata ha subido por mi culpa.

			—Parece justo —le digo, asintiendo con solemnidad—. Después de todo, eres la fabulosa heredera de una empresa láctea.

			Isabel se vuelve hacia su caja registradora, pulsando botones sin ton ni son.

			—Tenemos que conseguir empleos nuevos, Daze. Esto es humillante.

			No estoy en desacuerdo, pero cuando vives en una pequeña ciudad, en el norte de Florida, tus opciones son bastante limitadas. El último otoño había querido conseguir un empleo en la biblioteca, pero eso no funcionó —no tenían fondos— y tras un verano ayudando en la Escuela Bíblica de Vacaciones me curé del deseo de trabajar con pequeños. Por eso cuidar niños o trabajar a tiempo parcial en la guardería de la zona estaba fuera de discusión. Así que no hubo más remedio que trabajar a tiempo completo en el Sur-N-Sav.

			Pero ahora, mientras miro mi teléfono apoyado contra la caja, me doy cuenta de que ya es hora de irme.

			—Oh, las tres de la tarde, la mejor hora del día —digo feliz. Isabel suelta un gemido.

			—¡No es justo!

			—Oye, estoy aquí desde las siete —le recuerdo—. Si quieres marcharte temprano…

			—Tienes que hacer el primer turno —termina la frase, sacudiendo la mano hacia mí—. Está bien, señora Miller, ya lo he entendido.

			La señora Miller es la gerente del Sur-N-Sav, y a lo largo del último año Isabel y yo nos hemos acostumbrado a sus sermones.

			Suspirando, Isabel se inclina junto a su caja registradora, con el mentón apoyado sobre la mano. Tiene las uñas pintadas en tres tonos diferentes de verde, y, en su muñeca delgada, un sencillo brazalete de cuentas se desliza hacia abajo.

			—Cuatro semanas más —dice.

			—Cuatro semanas más —digo, repitiendo nuestro mantra favorito.

			A finales de junio, Isabel y yo nos despediremos no tan cariñosamente de la vida del Sur-N-Sav e iremos a Key West para la KeyCon, Convención Literaria de Ciencia Ficción y Fantasía, y luego planeamos pasar una semana deambulando por el pueblo. El hermano de Isabel vive allí con su esposa y su sobrino ridículamente precioso, así que tenemos un lugar para quedarnos gratis (y aprobado por nuestros padres). Decir que toda mi vida gira alrededor de ese viaje sería quedarme bastante corta. No solo le daremos rienda suelta a nuestra pasión friki, sino que también haremos las típicas actividades divertidas de Key West: bucear, visitar la casa de Hemingway, comer toda la tarta de lima de los Cayos que podamos… Sí, este viaje será lo mejor del verano, e Isa y yo hemos estado planeándolo desde hace casi un año, en cuanto se anunció la convención. Nuestra autora favorita, Ash Bentley, estará allí dando una conferencia sobre su serie Finnigan chisporrotea, además de que habrá alrededor de veinte talleres diferentes a los que queremos asistir, sobre temas que van desde las mujeres en space operas hasta diseño de cosplay. Es el paraíso de los frikis, y estamos más que listas.

			—Tienes que venir este fin de semana para empezar a planear nuestros trajes —dice Isabel, enderezándose y pulsando al azar botones de la caja registradora. Whitney Houston comienza a aullar en el equipo de sonido sobre el amor más grande de todos—. Aún no sé si haré el cosplay de Miranda, de Finnigan y el Halcón, o el de Jezza, de La luna de Finnigan.

			—Ben seguramente prefiera a Jezza —señalo. Ben es el novio de Isa, y lo lleva siendo una eternidad. Bueno, en realidad, desde octavo curso—. Va más ligera de ropa.

			Isa tuerce el gesto, pensativa.

			—Es cierto, pero Ben ni siquiera estará allí, y no sé si tengo ganas de enseñarle un cuarto de mi culo a todo Key West.

			—Tienes razón —reconozco—. Además, ser Miranda te permite llevar una peluca violeta.

			Me señala con un dedo.

			—¡Sí! Tiene que ser Miranda. ¿Y quién serás tú?

			Sonriendo, comienzo a cerrar mi caja registradora.

			—El cosplay es lo tuyo —le recuerdo—, yo iré disfrazada de mí misma. Chica aburrida con camiseta y vaqueros.

			—Me decepcionas profundamente en todos los sentidos —responde Isa, y sacudo la cabeza.

			Las puertas se abren, deslizándose, y entra otro cliente jubilado. Termino con mi caja y llevo la gaveta de efectivo a la oficina de la señora Miller. En la mayoría de los supermercados, son los empleados quienes cuentan el dinero, pero tras años de trabajar con dependientes adolescentes, la señora Miller se ha vuelto muy desconfiada y, para ser francos, me siento feliz de dejarle la función a otro.

			Habiendo concluido la tarea, cruzo la tienda, advirtiendo, al pasar delante de los revisteros alineados en las cajas registradoras, que muchas publicaciones están mal colocadas, y son los anuncios de la parte trasera, y no las portadas, las que están de cara al cliente.

			Esto tiene que haber sido obra de Isabel. Me acerco a un revistero y le doy la vuelta a la revista que tengo más cerca para ver la cubierta. Advierto un destello de cabello rubio y dientes blanquísimos, y luego mis ojos se posan en un titular con enormes letras amarillas: ¡diez cosas que no sabías sobre ellie winters!

			Me pregunto si alguna de esas diez cosas me sorprendería a mí.

			Pero lo dudo. Mi hermana ha vivido una vida bastante libre de escándalos, casi como si supiera que iba a terminar en la portada de las revistas. Me siento tentada a hojearla, pero luego decido que: a) sería raro, y b) después de todo, Isabel se ha tomado la molestia de disimularlas.

			—Nada malo esta vez —dice en voz alta—. ¡Solo me pareció que no hacía falta que las vieras!

			Pongo el pulgar hacia arriba y sigo caminando en dirección a la puerta del lado opuesto de la tienda.

			Mis cosas están en la sala de descanso, un sitio verdaderamente deprimente con paredes naranjas, sillas de plástico de color verde y una mesa laminada a rayas. En algún momento alguien grabó allí becky ama a josh. Y cada vez que me sentaba durante mi descanso, para leer o estudiar, me preguntaba qué había sido de Becky y Josh. ¿Seguirían enamorados? ¿Becky habría muerto de aburrimiento como yo?

			Aunque, atentos, por lo menos nunca tuvo que ver fotografías de su hermana en las portadas de las revistas.

			O, si lo decimos todo, estar ella misma en las revistas.

			Uf.

			Sigo recordando el desastre del baile de graduación con una mezcla de rabia y tristeza, como si fuera una bola con púas alojada en el medio de mi pecho. Pensar en ello es como tocar una muela dolorida. Te olvidas del dolor hasta que te pones a pensar en él, y de pronto no puedes pensar en otra cosa.

			Lo cual significa que no puedo correr el riesgo de pensar en ello en este momento o empezaré a llorar en la sala de descanso del Sur-N-Sav, y no hay nada que resulte más deprimente. Es tan patético como una escena de película en la que muere el perro, así que no, no lo haré.

			En cambio, me echo al hombro mi viejo bolso de patchwork y salgo por la puerta.

			Al salir al aparcamiento siento el brillo cegador y el calor de la tarde de finales de mayo. Entrecierro los ojos y meto la mano en el bolso buscando mis gafas de sol, con la mente ya puesta en lo que haré el resto de la tarde. Mayormente, colocarme al lado del conducto de aire acondicionado de mi dormitorio, leyendo el último manga que compré ayer en la librería.

			—Dais.

			Y allí está ese dolor de muelas.

			Genial.

			Michael está inclinado contra una de las torres de cemento pintadas de amarillo delante de la tienda. Tiene un tobillo cruzado sobre el otro, y el cabello oscuro le cae sobre los ojos. Seguramente, haya estado practicando esa pose. Michael Dorset es el campeón de las poses. En realidad, uno de los mejores. En las Olimpiadas de chicos guapos, se llevaría la medalla de oro en la categoría de Inclinamiento Sexy.

			Tengo suerte de que ahora soy inmune al Inclinamiento Sexy (marca pendiente de ser registrada).

			Me deslizo las gafas sobre la cara y levanto la mano hacia mi exnovio.

			—No.

			El rostro de Michael se contrae en una mueca. Tiene rasgos realmente dulces: mejillas redondeadas y bonitos ojos color café, y juro que ha entrenado a su pelo para que le caiga justo sobre la frente. Hace un mes me habría derretido ante ese rostro, habría extendido la mano para apartarle el cabello de la frente. Michael Dorset me había encantado desde el noveno curso. Siempre estaba con un grupo mucho más popular que el mío (sí, ya lo sé, resulta sorprendente que mis gafas y camisetas de Adventure Time no me hicieran más atractiva), y luego el año pasado, por fin, lo conseguí.

			—La he cagado —dice ahora, hundiendo las manos en los bolsillos. Lleva los vaqueros más estrechos que se le conozcan a un hombre (si tengo que ser sincera, diría que son jeggings) y una de mis gomas de pelo en la muñeca. La verde. Luchando contra el impulso infantil de arrancársela, cambio el bolso de lado.

			—Te has quedado corto.

			Hace calor en el aparcamiento, y de pronto advierto que sigo con el pequeño delantal verde de Sur-N-Sav que llevo sobre mi ropa. Michael, como siempre, está todo vestido de negro, pero no parece estar sudando, posiblemente porque tiene alrededor de un 0,06% de grasa corporal. Este es el último sitio donde quiero tener esta discusión, así que paso junto a él en dirección a mi coche.

			—Vamos —dice intentando convencerme mientras camina detrás—. Por lo menos tenemos que hablar de ello.

			El asfalto cruje bajo mi calzado deportivo mientras sigo caminando. Aunque no estamos tan cerca de una playa, la arena aparece aquí por arte de magia, acumulándose en las grietas y baches del aparcamiento.

			—Ya hablamos del tema —señalo—. Sencillamente, no hay mucho que decir. Intentaste vender nuestras fotografías del baile de graduación.

			Lo divertido de tener una hermana famosa es que, por algún motivo, tú también te vuelves un poco famosa.

			Pero pareciera que solo te toca la parte más pesada de la fama, como, ya sabes, que tu novio le venda imágenes privadas a una revista.

			O que intente hacerlo.

			Según parece, la familia real tenía este tipo de situaciones en el punto de mira y lo solucionó bastante rápido, lo cual, francamente, solo hizo que las cosas fueran aún más raras.

			—Nena —comienza a decir, pero le hago un gesto para que se aparte. Me habían gustado esas fotografías. Me pareció que estábamos muy monos. Y ahora, cada vez que las veo, son solo otra cosa más que se echó a perder por culpa de Ellie.

			Creo que eso fue lo que más me molestó.

			—Lo hice por nosotros —prosigue Michael, y eso sí hace que me detenga y me vuelva rápidamente.

			—Lo hiciste para comprarte una guitarra fenomenal —digo, con la voz apagada—. La que querías desde hace mucho tiempo.

			Ahora sí parece un poco avergonzado. Mete las manos en los bolsillos, encogiendo los hombros hacia arriba y meciéndose sobre los talones.

			—Pero la música era lo que nos unía —dice Michael, y pongo los ojos en blanco.

			—Nunca te gustaron los grupos que me gustaban a mí, jamás me dejabas escuchar mi música en el coche, te…

			Rebuscando en el bolsillo trasero, Michael me interrumpe: otra costumbre que me volvía loca.

			—No, pero escucha —dice. Saca su teléfono y desplaza el dedo sobre la pantalla. Estoy a punto de volverme y caminar hacia mi coche cuando oigo un grito repentino del Sur-N-Sav.

			—¡NADA DE CHICOS! —el trino de una voz cruza el aparcamiento. Me giro hacia la tienda y veo a la señora Miller, mi gerente, quieta en la acera, justo delante de las puertas corredizas, con las manos apoyadas en la cadera. Es probable que su cabello sea rojizo, pero se ha decolorado hasta volverse color melocotón, y es tan escaso que deja al descubierto el cuero cabelludo.

			—¡NADA DE CHICOS DURANTE EL TURNO DE TRABAJO! —vuelve a gritar. Me apunta con el dedo mientras la piel bajo su brazo enjuiciador se sacude.

			—Ya he terminado mi turno —grito a mi vez, y luego apunto con el pulgar a Michael—. Y no es un chico. Es un par de vaqueros ajustados con pelo bonito.

			—¡NADA DE CHICOS! —vuelve a gritar la señora Miller. Francamente, la obsesión que tiene acerca de que sus empleadas queden con chicos es psicótica y ridícula. No estoy segura de por qué piensa que el maldito Sur-N-Sav es un hervidero de sexo, pero la regla acerca de «no confraternizar con el sexo opuesto» es de lejos la más estricta.

			—¡NO ESTÁ PASANDO NADA ERÓTICO EN EL APARCAMIENTO! —le grito, pero a estas alturas Michael ha encontrado lo que buscaba.

			—Te he escrito esto —dice, tocando la pantalla. Un estallido de música metálica sale disparado de su móvil. La calidad del sonido es terrible, y no distingo la letra por encima del aullido de la guitarra eléctrica, pero estoy casi segura de que oigo mi nombre varias veces, rimando con pasión y confusión. Y luego Michael comienza, de hecho, a corear la canción, y te pido, Dios, que me ayudes a sucumbir de un golpe de calor o que hagas que un coche se gire aquí mismo y me atropelle en el aparcamiento del Sur-N-Sav porque entre mi ex, que aúlla «Daisy es mi pasión» y la señora Miller, que comienza a cruzar a grandes pasos el asfalto hacia nosotros, no sé si esta tarde podrá volverse mucho peor.

			Y después levanto la mirada y veo la camioneta aparcada en el borde del aparcamiento, con la ventanilla abierta…

			Y un objetivo, apuntándome directamente.
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CAPÍTULO 2

			Me apresuro por llegar a mi coche en la parte trasera del aparcamiento, con la cabeza gacha, manteniendo el bolso bien cerca del cuerpo. No oigo el clic de la cámara por encima de la estúpida canción de Michael —que me sigue por detrás, extendiéndome el teléfono como una ofrenda—, pero de todos modos puedo imaginarlo, mientras mi cerebro ya se encuentra adelantándose a toda velocidad, pensando en cómo cómo serán las fotografías y en qué dirá el titular. Sea lo que sea, me pintará como una zorra. Desde que Ellie comenzó a salir con Alex hace un año, he aprendido que, en la prensa rosa, básicamente, no hay nada que no sea culpa de la chica. Hace dos meses, Alex y Ellie fueron a la inauguración de un barco en Escocia, y Alex se pasó todo el evento frunciendo el ceño y haciendo muecas de dolor, lo cual dio pie a un montón de especulaciones en las que se aseguraba que mi hermana lo estaba haciendo infeliz y que la exigencia de un anillo de compromiso estaba echando por tierra la relación.

			¿Y cuál era la verdad? Aquella mañana Alex se había fracturado el dedo del pie al bajar las escaleras. El gesto afligido había sido dolor literal y real, y no tristeza porque su malvada novia lo estuviera volviendo loco.

			Sip, el patriarcado.

			Por eso me resulta tan increíble que Ellie crea en todo el asunto de la realeza, una institución que, justamente, se basa en este tipo de estupideces. Si se casara con Alex y tuvieran una hija y luego un hijo, a ver si lo adivináis, ¿quién sería rey?

			Abro la puerta de un tirón y me vuelvo para enfrentar a Michael. La canción está a punto de terminar, y hace una pausa, volviendo a mirar su teléfono. Tengo la sensación de que está pensando en ponerla de nuevo, y eso, obviamente, no puede suceder, así que apoyo mi mano sobre la suya. Levanta la cabeza rápidamente. Sus ojos oscuros se encuentran con los míos y, uf, me está dirigiendo la sonrisa, que es casi tan irresistible como su pose sexy, lo cual significa que tengo que cortar esto de raíz ahora mismo.

			—¿Esto también lo has hecho tú? —pregunto, sacudiendo la cabeza hacia la camioneta. Echa una rápida mirada. Michael es guapo y todo eso, pero es un mentiroso compulsivo… Todavía recuerdo el incidente del examen de Ciencias Sociales de hace cinco años, al empezar la secundaria… Así que cuando parece genuinamente sorprendido y sacude la cabeza, le creo y suspiro aliviada.

			Sigue siendo un imbécil que vendió las fotografías del baile de graduación, pero, por lo menos, no está llamando activamente a los paparazzi.

			—Escucha, Michael —le digo ahora, plenamente consciente de la cámara que nos sigue apuntando, del sudor que se desliza por mi espalda, del pelo pegado a la cara y de que el maquillaje que me puse esta mañana es un recuerdo distante—. Ya hemos hablado, ¿verdad? Entiendo por qué lo hiciste y espero que la guitarra sea increíble y todo lo que esperabas. Pero se acabó, ¿vale? Se acabó para siempre.

			Luego, lanzo el bolso dentro del coche y le cierro la puerta en la cara. Se queda ahí, de pie, con el teléfono en la mano, y vuelvo a mirar la goma de pelo alrededor de su muñeca, preguntándome si debería pedirle que me la devuelva.

			No, solo haría aún más patética toda esta situación, y dado que la señora Miller finalmente lo ha alcanzado, ya tiene castigo suficiente. El cabello de la gerente se agita con dignidad ofendida, y mientras le sacude un dedo, Michael —a pesar de sacarle una cabeza—, de hecho, se encoge de miedo.

			Verlo resulta divertido.

			Salgo del aparcamiento, sin molestarme en mirar hacia atrás por el espejo retrovisor.

			No tardo demasiado en volver a casa porque nuestro vecindario está a unos pocos kilómetros de la tienda. Tampoco es la ruta más pintoresca. En realidad, cuando mis padres se mudaron a Perdido, era un lugar bastante guay. Es decir, tan guay como puede serlo una ciudad en Florida que no está siquiera cerca del mar. Era original y excéntrica, llena de artistas, escritores y casas antiguas pintadas con colores delirantes: verde lima, turquesa, un tono que asocié con el «violeta eléctrico», todos aplicados a brochazos sobre mansiones victorianas con aspecto de casas de muñecas y chalecitos acogedores.

			Pero con los años, la mayoría de la gente guay se fue, y lentamente el beige empezó a aparecer en Perdido. Ahora también hay un club, con campo de golf incluido, algo que provocó que mi padre amenazara con mudarse. Pero si bien es posible que Perdido no sea la pequeña comunidad idílica de artistas que fue alguna vez, sigue siendo un sitio agradable. Tranquilo, aburrido y, como siempre señalaba mi madre, lo bastante alejado como para que realmente no valiera la pena visitarlo. El fotógrafo que he advertido hoy ha sido el primero que he visto en varios meses. Hay mejores objetivos que atraen a los paparazzi.

			Como, por ejemplo, Ellie.

			Ya lo creo que el beige ha aparecido en Perdido, pero aún no se ha colado en nuestro vecindario. De hecho, mi casa es una de las que tiene el tono más apagado de la calle: un amarillo alegre en lugar del rojo magenta o el azul índigo. Oculta y alejada de la calle, está rodeada de plátanos y buganvillas, cuyas flores rosadas le dan un toque bonito contra el tono alegre de la pintura. Varios móviles de viento cuelgan del porche: son de cristal; de madera, que suenan como flautas; y algunos cursis que venden en las tiendas de regalos de por aquí, con conchas de mar. Mi madre tiene una fijación con los móviles de viento.

			Pero no son los móviles lo que me llama la atención cuando me detengo en el camino de entrada. Es la enorme camioneta aparcada detrás de la de mi madre.

			De pronto, entiendo la presencia del fotógrafo que estaba en el Sur-N-Sav.
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CAPÍTULO 3

			Aparco el coche a un lado de la camioneta, y cuando salgo, saludo con la mano a los hombres de seguridad. Cuando El y Alex vienen a los Estados Unidos, siempre es el mismo par, así que ya me he acostumbrado a ellos.

			—¡Hola, Malcolm! —llamo—. David, ¿qué tal va todo?

			David, el menor de los dos, alza la botella saludándome; Malcolm simplemente asiente. Como siempre, llevan trajes negros formales, e imagino que incluso con el aire acondicionado al máximo dentro del coche, están derritiéndose. El calor no es ninguna broma, pero a Alexander no le gusta que los guardaespaldas entren en casa de mis padres, así que no queda otro remedio para Malcolm y David que esperar en el camino de entrada.

			—Sigue siendo una decepción que no llevéis trajes a cuadros —les digo al pasar junto al coche, y, aunque Malcolm no aparta la mirada a la casa a través de sus gafas, David deja ver una sonrisa.

			Las llaves repiquetean en mi mano mientras subo corriendo las escalinatas del porche y me encuentro con que la puerta de entrada está abierta, pero la de cristal no. Eso significa que, antes de entrar, tengo un segundo para observar a mi hermana y a su novio sentados en el sofá, perfectamente erguidos. Están tan guapos y refinados como siempre. Ellie, con sus tobillos cruzados recatadamente; Alexander, sentado sobre el sofá estampado de flores de mi madre como si fuera un trono.

			Siempre se sienta así… Quizás esté practicando.

			Vuelvo a recordar al hombre que estaba haciendo fotografías en el Sur-N-Sav y me pregunto si debo mencionarlo de entrada. A Ellie no le cayó demasiado bien el asunto de las fotos de la fiesta de graduación (lo cual, por supuesto, tampoco me cayó bien a mí, y sinceramente creo que soy yo la que tengo motivos para quejarme), y no sé si quiero meterme en todo eso además de tener que lidiar con esta visita sorpresa de El y Alex.

			Seguramente, el asunto de hoy con Michael ni siquiera salga en los periódicos.

			En cuanto entro en la casa, El —que no me ha visto desde Navidad— echa un vistazo a mi cabeza.

			—Oh, Daisy —exclama—, tu pelo. —Como siempre, su voz me coge por sorpresa. Aunque tenemos padres ingleses, a ninguna de las dos se nos ha pegado el acento. Luego Ellie se marchó a la universidad en el Reino Unido y volvió hablando como un personaje de Downton Abbey.

			Levanto una mano para colocar los brillantes mechones rojizos detrás de la oreja, pero luego decido a la mierda, mi pelo es increíble. Por suerte, Alexander está de acuerdo (o al menos finge estarlo) porque interviene de inmediato.

			—Personalmente, lo apruebo, Daisy. Los pelirrojos son muy populares en mi familia.

			Se alborota su propio cabello rubio-rojizo con una sonrisa, y me acuerdo del motivo por el cual el mundo entero está prácticamente enamorado de él. El príncipe Alexander James Lachlan Baird, duque de Rothesay, conde de Carrick, el siguiente en la línea de sucesión al trono para ser rey de los escoceses, es guapo, además de ser un hombre increíblemente simpático. Sin duda, más simpático que El.

			—Tiene la melena de la Sirenita —dice mi madre, que entra desde la cocina llevando una bandeja repleta, con una tetera y nuestras mejores tazas de porcelana.

			Antes de que sucediera lo de Ellie y Alexander, ni siquiera teníamos una vajilla bonita. O una tetera, en todo caso. Preparábamos el té en tazones con la hervidora de agua eléctrica.

			Pero yo lo entiendo, cuando su hija mayor comenzó a salir con un príncipe, lo mínimo que podían hacer era comprar una vajilla elegante.

			Mi madre apoya la bandeja sobre la mesa, pero nadie hace ningún movimiento para servir el té, probablemente porque, si bien Alexander —y ahora, El— viven en la húmeda y fría Escocia, es el mes de mayo, y en Florida significa que la idea de degustar bebidas calientes es una locura, cuando no puro masoquismo.

			—¿Acaso no lo llevaste violeta durante un tiempo el año pasado? —me pregunta Ellie ahora, y la miro alzando las cejas.

			—¿Has venido hasta aquí desde la hermosa Escocia para preguntarme sobre el color de mi pelo?

			Los orificios de la nariz de Ellie se ensanchan un poco y enlaza los dedos entre las rodillas.

			—Parece que siempre tienes alguna novedad. Solo es eso.

			Encojo los hombros.

			—Me gusta probar cosas nuevas.

			Esa es la diferencia más importante entre Ellie y yo: ella ha sido, básicamente, la princesa Barbie desde que nació. ¿Yo? Sigo intentando… descubrir quién soy. Cuando Michael dijo en el aparcamiento que la música era lo que nos unía, no estaba completamente equivocado. Mientras salía con él, había estado muy entusiasmada con la idea de aprender a tocar la guitarra, casi con la misma intensidad con la que el año anterior lo había estado con las lecciones de origami. O con las clases de Arte que tuve en primer curso. Pero, sinceramente, ¿cómo se supone que debes saber lo que te gusta si no pruebas cosas diferentes? Ellie dice que soy poco constante, pero a mí me parece divertido, y antes de que arranque por esa línea de razonamiento, vuelvo a cambiar de tema para hablar de ella, de quien siempre terminamos hablando de todos modos.

			—No sabía que vendríais.

			Mi madre está sentada en su butaca orejera, así que me dejo caer en el sillón reclinable de mi padre. Ellie frunce ligeramente el ceño.

			Mi hermana siempre ha estado a un paso de tener ratones que le confeccionen los vestidos, pero desde que conoció a Alexander, sus aires de princesa se le han subido aún más a la cabeza. Si bien ambas tenemos el color de pelo claro de mi madre, el de El siempre fue más brillante, más dorado. En este momento, cae en suaves ondas sobre sus hombros, sujeto hacia atrás con un par de gafas de sol que probablemente han costado más que mi armario entero. Lleva vaqueros, como Alexander, pero hasta eso les queda elegante, probablemente porque los han combinado con mocasines de cuero. Él lleva una camisa con botones remangada, y ella tiene una especie de blusa azul marino con pliegues y pequeños lunares blancos.

			Básicamente, parece que su lugar en el mundo fuera un yate, mientras que yo llevo una camiseta que dice: a Eva le tendieron una trampa.

			—¡Era una sorpresa! —exclama Ellie, y Alexander nos sonríe a mi madre y a mí.

			Esto es lo que me perturba de ambos. Pasan tanto tiempo siendo personajes públicos que a veces también se comportan así en privado, así que da la impresión de que están celebrando la conferencia de prensa más pequeña del mundo en nuestra sala.

			—Y una muy agradable —dice mi padre, entrando. Lleva un par de shorts caqui, que comenzaron su vida como pantalones, con algunos hilos sueltos que le cuelgan hasta las rodillas huesudas. La frente de Ellie se arruga un poco al echar un vistazo a su cabello canoso sujeto hacia atrás en una coleta y a las salpicaduras de pintura que cubren toda su camiseta de Pink Floyd. Actualmente, mi padre se cree un artista, aunque no sea muy bueno haciéndolo. Pero dejó la música hace años y, como señala mi madre, es bueno que tenga algo que hacer.

			Y aunque claramente Ellie no está impresionada con el aspecto de mi padre, él es un poco el motivo por el cual conoció a Alexander para empezar.

			Dejadme que os dé un poco de medicina al estilo Star Magazine:

			10 cosas que no sabíais sobre ellie winters (¡o, más precisamente, sobre su familia!):

			1) En 1992, el padre de Ellie, Liam, ¡fue famoso durante once meses! Según Liam, es el peor lapso de tiempo para ser famoso: no es lo bastante para que alguien te recuerde, pero sí para arruinarte la vida.

			2) ¡Liam estuvo en un grupo llamado Velvet! Fue tan vergonzoso como lo sugiere su nombre, y con más pelo engominado y trajes ceñidos de los que a su hija Daisy le gustaría admitir.

			3) Velvet tuvo exactamente UN HIT, «Sé mi puerto», y si bien el título suena bastante dulce, la palabra puerto está usada en sentido metafórico, y el vídeo se prohibió en varios países.

			4) Su segunda canción solo ascendió al puesto veintidós («Quedarme esta noche», menos vulgar que «Sé mi puerto», pero con demasiadas referencias a sábanas y piel para que alguien pueda sentirse cómodo), y la tercera ni siquiera estuvo entre las top cien («Daisy, mi cadena»), increíblemente poco ofensiva, pero imposible de escuchar.

			5) Para entonces, Liam tenía un apartamento en Londres que no podía mantener, un coche elegante que había estrellado dos veces y un problema de drogas bastante significativo. Era todo muy Behind the Music!

			6) Regresó a su pueblo natal, una diminuta aldea en la región central de Inglaterra, donde comenzó a trabajar en la tienda de suministros de jardín de su padre. Allí conoció a una bonita periodista llamada Bess Murdock, que trabajaba para un periódico inglés de moda y llegó hasta Glockenshire-on-the-Vale con el fin de entrevistar a Liam para un segmento de «¿Qué fue de…?».

			7) Para sorpresa de nadie que haya visto una comedia romántica, se enamoraron y se mudaron a Florida para comenzar de cero. Afortunadamente para Liam, «Sé mi puerto», o al menos una versión instrumental de ella, fue elegida para un anuncio de coches, y como era el único compositor de aquel corte (¡un hecho que colma a su familia de partes iguales de orgullo y mortificación!), se convirtió, como dicen, ¡en una persona acomodada!

			8) Fue este golpe de suerte lo que permitió a los Winters enviar a su hija mayor, Eleanor, al Reino Unido para asistir a la universidad, ¡y fue allí donde la rubia de cabello y dentadura brillantes conoció al heredero del trono escocés!

			9) Ellie, como la conocen amigos y familia, y el príncipe Alexander llevan saliendo casi dos años, un hecho que la ha convertido en la persona más famosa de su familia, lo cual es decir mucho ¡porque su padre apareció en la portada de NME, y su madre una vez se lio con uno de los miembros del grupo Oasis!

			10) La hermana menor de Ellie, Daisy, trabaja en un supermercado y acaba de hacerse un tinte de pelo estupendo, claramente convirtiéndola en la persona más guay de la familia Winters.

			Eso es. Ahora estáis al día.

			—¿Os quedaréis mucho tiempo? —pregunto. La última vez que vinieron juntos fue en Navidad, y resultó bastante desastroso. Alexander había tenido que dormir en nuestro sofá cama, lo cual debió de ser una increíble renuncia para alguien acostumbrado al lecho en el que se producen vástagos reales allá en Escocia (aunque se pasó todo el tiempo insistiendo en que estaba bien, y que el sofá cama era «increíblemente cómodo» y «una novedad muy interesante»). Mi padre le dio una tiara de plástico a Ellie en broma, lo cual la avergonzó tanto que se pasó casi toda la noche en su habitación.

			Mi madre se puso nerviosa por todo, desde poner la mesa hasta la posibilidad de ofender a Alexander si pedíamos pizza —nuestra tradición de Nochebuena—, y luego prácticamente obligó a sus guardaespaldas a que vinieran a servirse ponche el día de Navidad, lo cual incomodó tanto a todos que al final nos quedamos sentados en un silencio absoluto: Malcolm y David, con sus trajes negros; El y Alexander, vestidos como si estuvieran a punto de ir a la iglesia; mis padres y yo, con nuestros pijamas, mi padre con un pequeño trozo de espumillón metido en su coleta.

			Para ser sinceros, después de todo eso, no me sorprendía que Ellie y Alexander hubieran decidido realizar una visita «sorpresa». Cuanto menos tiempo tuvieran mis padres para estresarse y pensar en nuevas maneras de ser respectivamente excéntricos, mejor.

			—Solo durante el fin de semana —responde Alexander, apoyando la mano sobre la rodilla de El y apretando brevemente. Suelen ser tan formales que un apretón es como el equivalente a besuquearse en público, y eso sí que resulta menos que aceptable.

			—Tenemos que estar en Edimburgo el martes —dice Ellie—, pero antes queríamos hablar con vosotros.

			Y luego sonríe, cubriendo la mano de Alexander con la suya, y por primera vez noto el anillo de esmeraldas y brillantes que lleva en la mano.

			Su mano izquierda.

			Mi madre suelta un jadeo, pero es la reacción de mi padre la que mejor expresa lo que pienso.

			—¡Joder!, Ellie va a ser una princesa.
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CAPÍTULO 4

			—En realidad, una duquesa —dice Ellie, y juro que parece un poco avergonzada, empleando una uña con una manicura perfecta para empujar su flequillo hacia un lado.

			—Bueno, de todos modos, técnicamente, será una princesa —replica Alexander, posando su mano sobre la de Ellie, que descansa sobre su rodilla—. Pero, efectivamente, el título de Eleanor será duquesa de Rothesay. Aunque, aún más importante, será mi mujer.

			Ellie sonríe al escucharlo, una sonrisa genuina, de las que ahora no vemos a menudo. Cuando comenzó a salir con Alex, sus sonrisas se volvieron más frías, más falsas.

			—¿Significa que podrás ordenar que nos decapiten? —pregunta mi padre desde su sitio en la puerta—. Porque, si es así, me gustaría recordarte que fue tu madre la que te castigó por escaparte de casa cuando tenías quince años. De acuerdo —añade mirando a Alex—, se escapó para estudiar un poco más en la biblioteca, pero de todos modos fue bastante escandaloso.

			—Papá —dice El, pero Alex simplemente ríe, y mi madre sacude una mano en dirección a mi padre.

			—Basta, Liam —ordena—. Nada de bromas hoy. —Mi madre lleva un viejo vestido, y tiene los dedos manchados de tinta, lo cual significa que probablemente haya estado escribiendo cuando aparecieron los novios (mi madre es de la vieja escuela y hace sus borradores en blocs de notas amarillos), pero se la ve casi radiante—. Esto es muy emocionante. Sin duda, la emoción más grande que ha vivido nuestra familia.

			—¿Disculpa? —pregunta mi padre, cruzando los brazos delgados sobre el pecho—. Una vez, en Wembley, salí disparado de un cañón lleno de brillantina.

			—Liam —vuelve a decir mi madre, pero Alex tan solo alza las cejas.

			—Tengo que decir, sir, que eso supera una boda.

			Mi padre extiende una mano, inclinándola de un lado a otro.

			—Por lo menos, empatan.

			—Por supuesto, primero queríamos venir aquí para contároslo en persona —dice Alex. Aunque es escocés, por cómo habla diría que es tan inglés como mis padres, aunque mucho más refinado. Ellie tiene un acento parecido, pero cuando está en casa su forma de hablar es mucho más parecida a la mía.

			»Claro que habrá un anuncio oficial en Holyrood la semana que viene —continúa Alex—, y estoy seguro de que atraerá una atención considerable de los medios, así que esperemos que mis primos del sur se vean envueltos en algún tipo de escándalo para aliviar un poco las cosas. —Sonríe ante sus palabras, echándonos un vistazo a todos. Me impresiona que consiga que todo el anuncio suene tan informal y normal.

			«Holyrood», como si fuera cualquier lugar y no un maldito palacio. Sus «primos del sur» son la familia real británica y, maldita sea, serán también los primos de El.

			Será miembro de la realeza.

			—¿Estás segura de esto? —pregunto, y todo el mundo vuelve la cabeza hacia mí. Miro a Ellie y… Oh, guau, hasta ahora no había comprendido aquello de fulminar a alguien con la mirada, pero ahora me lanza dardos con los ojos.

			Es posible que mi comentario no haya sido el más acertado para el momento en que tu hermana anuncia que se acaba de comprometer, pero no puedo evitarlo.

			—Oh, Daisy —murmura mi madre. Alex carraspea y la pierna de Ellie comienza a sacudirse. Conozco bien ese temblor. Solía verlo en el asiento trasero del coche justo antes de que me diera un codazo o le dijera a mi madre que me estaba comportando como una idiota. Antes de que se marchara a Escocia, a veces podía ser una persona de verdad, con mal genio y todo, y cada mucho, reaparecen rastros de aquella persona.

			—Lo siento —digo, mirando alrededor—. Y sé que todos lo anticipábamos, pero es que… —Sacudo las manos—. Todo este tiempo nos has mantenido alejados de la familia de Alex, y a la familia de Alex alejada de nosotros, y ahora es como si quisieras… —Vuelvo a mover las manos—… amontonarnos a todos.

			El rostro de Ellie se pone rojo, pero si es por vergüenza o rabia, no lo sé.

			—Es una boda, no un amontonamiento —dice al fin.

			—En realidad, si lo pensáis bien —comenta mi padre, rascándose la barba desaliñada—, una boda es un amontonamiento muy formal y caro.

			—Liam —lo reprende mi madre, pero está riendo y luego añade—: ¿Os imagináis las invitaciones? «Solicitamos el honor de su presencia para amontonarse en la unión de nuestra hija».

			Mi padre suelta una risotada, y Alex hace una mueca con los labios; las uñas de Ellie se hunden en sus mulsos. Abro mucho los ojos, señalando a mis padres.

			—¿Ves? Le estás imponiendo esto a Escocia. A estas personas como abuelos del futuro rey o reina.

			Mi madre vuelve a reír, secándose las lágrimas de los ojos.

			—Dios, ni siquiera había pensado en eso —dice—. ¡Mi nieto, rey!

			—O reina, no seas sexista, Bessie —comenta mi padre, y luego se pregunta—: ¿Nos darán un título por eso? ¿Abuelo real?

			Es difícil saber si está bromeando o si habla en serio, porque mi padre es así, y a estas alturas Ellie se ha puesto tan rígida y quieta que tengo la impresión de que estallará ante nosotros en miles de trozos relucientes.

			Alex vuelve a darle una palmadita en la rodilla, y nos dirige la misma sonrisa educada que tiene reservada a los locos que se le acercan insistiendo en que son ellos los verdaderos príncipes de Escocia.

			—Veremos qué puede hacerse al respecto, señor —le dice a mi padre, y luego me mira—. Me doy cuenta de que esto significará un gran cambio para ti, Daisy. —Ahora me dirige la mirada que tiene reservada para los niños enfermos en el hospital: el mentón inclinado hacia abajo, las cejas fruncidas, los compasivos ojos azules. Lo hace mucho: confiar en una combinación de encanto y autoridad real para convencernos de que todo irá bien—. Aunque es posible que no tanto como temes. En realidad, todos nosotros intentamos llevar vidas relativamente normales y haremos todo lo posible para mitigar cualquier molestia posible.

			Me inclino hacia atrás en el sofá, cruzando los brazos sobre el pecho. Alex me gusta… de verdad. Es una persona realmente amable, pero viene con mucho equipaje, y jamás puedo rehuir a la sensación de que resulta más que un poco injusto que yo tenga que compartir la carga solo para que Ellie pueda ser princesa.

			A ver, entiendo la fascinación que ejerce la monarquía, y solo Dios sabe que ella parece como una princesa desde que tenía unos tres años. Pero resulta… no lo sé… tan inútil. Saludar a las multitudes, cortar cintas, ser una especie de adorno al haber nacido por casualidad en una familia real.

			O, en el caso de Ellie, por haberse casado de casualidad con un miembro de la familia real.

			—Y os aseguro —continúa Alex— que, a fin de cuentas, será una boda relativamente normal.

			—La transmitirán por TV —le recuerdo—. Eso no es normal.

			Las comisuras de los labios de Ellie se inclinan hacia abajo, y en ese instante vuelve a parecerse a la hermana mayor de siempre, la que me robó todos mis lápices de colores porque usé su pintalabios preferido para uno de mis dibujos (en mi defensa, hay que decir que aquel tono rosa logró una puesta de sol espectacular, y el dibujo sigue colgado en la oficina de mi madre).

			Una vez más, es Alex quien interviene.

			—Entendemos que esto será mucho para ti —dice—. La atención, el viaje, todo eso. Y ya estamos organizándonos para garantizar que todo el proceso transcurra de la mejor manera posible. Como dijo Ellie, queremos que el foco esté puesto en el acontecimiento familiar y no en el… espectáculo.

			Desde su lugar en el rincón, mi madre se inclina hacia delante.

			—Y estamos agradecidos, Alexander —dice—, de verdad.

			—Yo no —interviene mi padre, que sigue apoyado contra el marco de la puerta—. A mí me encanta un poco de espectáculo.

			Todos lo ignoramos. Ellie flexiona los dedos donde que entrelazan con los de Alex.

			—La boda será en el invierno —nos dice—. En Navidad.

			Ahora mi madre parpadea. Se lleva las manos a la garganta, donde juguetean con su largo collar, el que le compré durante un viaje de estudios a Boston hace dos años. Es un sombrero tricornio color gris, y prácticamente lo ha llevado todos los días desde que se lo regalé.

			—¿Diciembre? —repite—. Solo faltan siete meses, Ellie. Sin duda, necesitarás más tiempo para planear…

			—Ya existe un protocolo para una boda real —interpone Alex—. Y nuestras fechas están bastante limitadas debido a la agenda de mi madre y al calendario escolar de los mellizos.

			Oh, claro. Los mellizos.

			Al pensar en el príncipe Sebastian y la princesa Flora, el estómago se me vuelve a contraer. Como dije, nos hemos acostumbrado a Alexander, pero no hemos tenido nada que ver con la otra parte de la refinada vida de El, incluido un encuentro con los hermanos de Alexander. Tienen mi edad, o quizá sean un poco mayores, y aunque solo tiene diecisiete años, el príncipe Sebastian es, básicamente, uno de los solteros más cotizados del mundo. ¿Y la princesa Flora? Si Ellie parece glamorosa ahora, no es nada comparada con Flora, que salió en la portada de Vogue cuando tenía ocho años.

			Y ahora serán parte de mi familia. ¿Qué significará eso? ¿Iremos de vacaciones con ellos? ¿Intercambiaremos regalos de Navidad? ¿Qué se le regala siquiera a una maldita princesa?

			De pronto, me siento mareada y tengo náuseas; me pongo en pie de un salto.

			—¿Te encuentras bien, cariño? —pregunta mi padre.

			Asiento, apartándome hacia atrás el pelo sudoroso del rostro.

			—Sí… solo… creo que tengo que tomar un poco el aire.

			Cuando salgo al porche, hace aún más calor, pero no estar en la sala, aunque sea unos minutos, resulta un alivio. Huele a lluvia, como si se avecinara una tormenta. Respiro profundamente y cierro los ojos, percibiendo el sonido de los móviles de viento de mi madre.

			Después de un rato, la puerta se abre a mis espaldas. Imagino que es mi madre, revoloteando las manos como sucede siempre que está nerviosa. Pero cuando me vuelvo, es Ellie.

			—¿Puedes intentar no hacer esto? —pregunta, frunciendo levemente el ceño.

			Levanto las cejas.

			—¿No hacer qué? ¿No entrar en pánico porque mi vida está a punto de convertirse en un delirio?

			Su ceño se profundiza, y de pronto me siento como una basura.

			—El, olvídalo —digo, apoyando una cadera contra la barandilla del porche y apartando el pelo de los ojos. Hasta su mirada parece un poco brillante—. Estoy feliz por ti —añado, pero ella tan solo sacude la cabeza, mirando al techo del porche un instante.

			—Tal vez te convenga practicar decirlo para que no parezca que estás agonizando —dice, y cambio el peso de un pie al otro, cruzándome de brazos. El viento sopla con un poco más de fuerza, pero sigo teniendo mechones pegados a la cara y al cuello.

			—Quizá, si dos semanas antes mi novio no hubiera decidido aprovechar mi conexión contigo para ganar un poco de dinero extra, estaría más contenta. Pero lo hizo, así que no lo estoy.

			—¿Por qué tiene que ser mi culpa que tengas un pésimo gusto para elegir novios?

			—Michael no es mala persona —replico, aunque hace media hora estuviera completamente segura de que lo fuera.

			—Sé que te resulta increíblemente difícil entender que no todo gira alrededor de ti, Daisy —continúa diciendo Ellie—, pero…

			—¡No es así! —la interrumpo, y ya estamos otra vez. Quizá los siete años que nos llevamos sean demasiados, quizá somos demasiado diferentes, pero cada vez que Ellie y yo estamos juntas en una habitación más de diez minutos, siempre terminamos discutiendo—. Entiendo la situación —sigo diciendo—, pero no estás pensando en nosotros. Me refiero a que sé que para ti es increíble ser una princesa y todo eso, pero ninguno de nosotros quería esto: las revistas, las fotos y… —Hago un gesto con la mano en dirección al coche con los guardaespaldas—… eso.

			Ellie suelta un resoplido y hunde las manos en los bolsillos traseros. Ahora definitivamente está sudando y, para ser sincera, es un alivio ver que su coraza de princesa se resquebraja.

			—Pues la vida no siempre es justa —dice—, y lamento profundamente que haberme enamorado de un hombre maravilloso sea un inconveniente para ti.

			—Oh, claro —suelto con un bufido—, porque no me cabe la menor duda de que te habrías enamorado de Alex incluso si trabajara en el Sur-N-Sav.

			Las cejas de Ellie casi se disparan hasta la línea de nacimiento de su cabello.

			—¿Qué se supone que quiere decir eso?

			Pero antes de que pueda responderle, levanto la vista y llego a ver lo que está sucediendo a través del cristal, y…

			—Oh, Dios, mamá —exclamo. Ellie se gira rápidamente, echándome todo el pelo rubio en el rostro.

			—¡No! —grita, y ambas nos arrojamos hacia la puerta de entrada, por una vez, unidas.

			Mi madre se encuentra sentada en el sofá junto al futuro rey de Escocia, con un brazo alrededor de sus hombros, y el otro extendido, sujetando el teléfono móvil.

			Es posible que nuestra madre sea anticuada respecto a sus hábitos para escribir, pero cuando se trata de teléfonos móviles, está muy actualizada con la tecnología, lo cual significa que desde hace aproximadamente un año se ha convertido en la reina de los selfies. Y luego, alguna persona malvada, es posible que nuestra vecina, la señora Claire, le ha enseñado a usar aquellos filtros ridículos, y nuestras vidas han sido desde entonces un infierno de caras de perro, ojos de anime y cuernos de unicornio.

			Alex sonríe, bendito sea, con el mejor de los ánimos, y mi madre baja el móvil, soltando una risita.

			—Oh, este es nuevo, ¡es perfecto! —se jacta antes de volver el teléfono para mirarnos.

			Allí aparecen mi madre y Alex, ambos con coronas gigantes animadas y gruesas cadenas alrededor del cuello. Una burbuja sale de la boca de Alex, que dice: «Qué grande es ser el rey».

			—Mamá —dice Ellie, como si acabara de apuñalar a Alex en el rostro y no de hacerse una selfie tonta con él, pero ella la desestima con un gesto de la mano, y sigue riendo mientras escribe.

			—Oh, tranquila, Eleanor, ¡ahora es parte de la familia! Y no es que vaya a colgarla en Facebook o alguna otra tontería semejante. Solo será para mí.

			Me animaría a suponer que para ella y veinte de las mujeres que conoce en la ciudad.

			—Es una fotografía muy buena de los dos —dice Alex, y Ellie y yo nos volvemos para mirarlo. Quizás en lugar de un príncipe, en realidad, sea un santo. Entonces mi padre asoma la cabeza por la puerta de la cocina, con una botella de champán en una mano.

			—¿Queréis que la descorche? Es cierto, yo no puedo beber una gota. La última vez que bebí champán fue en el año 1996, y terminé besuqueando a Ewan McGregor en el lobby del Hotel Mandarin. —Encoge los hombros—. Debo decir que es un chico muy guapo. No me importó en absoluto. Pero, de todas maneras, desde entonces se acabó el alcohol para mí. Bueno, no solo por el beso, sino también por todo lo demás, ¿sabéis? —Mi padre sacude la mano—. Adicciones, accidentes de coche, arruinarse la vida y tal.
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